
1 La lisonja y la adula-
5 ción degradan al que las 
5 prodiga; deprimen, en-
| vilecen y deprecian a los 
2 pueblos, si las emplean 
2 para defender sus dere-
X chos. La verdad les dig­

nifica y enaltece. Z E L P U E B L O 
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| Don Quijote simboliza 
t el ideal precursor de las 
í grandes obras humanas. 
i Sancho Panza, el con-
t vencionalismo despre-
J ciable del diario vivir in-
t dividual. Sin ideal no se 
t vive, se vegeta. 
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Su importancia comercial e industrial 
L a importancia y trascendencia de ios 

Depósitos francos establecidos con carácter 
provis ional en Cádiz, se nota a medida que 
avanza el tiempo, y en América se van en­
terando que realmente existen. 

L o que se creía problemático ha resulta­
do real idad tangible , que viene a demostrar 
una vez más la necesidad de act ivar ener ­
gías adormecidas y dando impulso a nece­
sarias acometividades aprovechar las co­
rrientes comerciales establecidas por esa 
franquic ia por t iempo l imitado , procurando 
hacerla permanente, para b ien , no solo de 
Cádiz y l a región, sino de todo el país, que 
de el la ha de aprovecharse. 

Desde que se inauguraron los Depósitos 
francos, ha ido progresivamente aumentan­
do en ellos el tráfico, en ta l magni tud , que 
resultan insuficientes los amplios locales 
destinados a almacenes y centros de m a n i ­
pulaciones de algunas de las mercancías allí 
depositadas. 

E l tráfico en los muelles se ha m u l t i p l i ­
cado y como consecuencia este tráfico ha 
llevado u n movimiento importantísimo a 
ferrocarri les . H a habido días en la pasada 
semana que se han organizado en las esta­
ciones de Cádiz y Segunda Aguada tres tre­
nes de mercancías extraordinarios, con e x ­
cesivo número de vagones, a más de los or­
dinarios que diariamente tiene establecido 
la Compañía. Y todo este movimiento es 
originado por el establecimiento de los De­
pósitos francos. 

Indiferencia ante el éxito. 
E n tanto que la realidad de los hechos 

viene a demostrar la importancia capitalísi­
ma que para Cádiz tiene l a estabil idad de 
dichos Depósitos, ¿qué se hace por los gadi ­
tanos y corporaciones que deben hacerlo, 
para evitar que cuando termine e l plazo, 
cese esa fuente de riqneza y trabajo, que 
las actuales circunstancias han traído a 
Cádiz? N a d a . 

L a Cámara de Comercio, organismo que 
debiera tener in ic iat ivas propias; sus c o m ­
ponentes, que pudieran in i c iar a otros or­
ganismos y personas en industrias prove­
chosas y no lo hacen por fa l ta de acometi­
v idad , ¿qué hacen? N a d a . 

L a Sociedad patronal , el Centro Mercan 
t i l , l a Económica y otros organismos que 
debieran también preocuparse de lo que de­
cimos, ¿qué hacen a este respecto? N a d a . 

Los Centros oficiales, los representantes 
en Cortes, las entidades todas a quienes i n ­
teresa en uno u otro sentido el asunto, ¿qué 
hacen? N a d a . 

Solo el pueblo, con ese inst into natural 
de conservación, que lo impulsa en todo 
momento a preocuparse de lo que a todos 
interesa, expone a cada paso sus temores 
fundados, de que cuando termine el plazo 
por que fueron concedidos los Depósitos, 
desaparezcan. 

Y para que esto no suceda él impulsará 
haciendo opinión favorable, para que se 
organice una entidad, que explote por un 
plazo mayor los Depósitos, evitando que el 
venero de trabajo y r iqueza qne représen­

se" Ctàpi2û u i 

tan para Cádiz, desaparezca y solo nos que­
de el recuerdo de él como un cuento de las 
«Mil y una noches.» 

¿Hace fa l ta el pueblo obrero para pedir 
con energía, cuando sea necesario? Siempre 
respondió a esos lequerimientos. 

Más lo que hace fa l ta ahora es que los ca­
pitalistas y grandes industriales organicen 
la entidad arrendataria , y después todos los 
elementos que representan fuerza y ac ­
t iv idad cooperen a obligar a l Gobierno a 
conceder l a prórroga que se crea necesaria. 

Todo menos consentir que desaparezcan 
los Depósitos, que tanto benefician a Cádiz 
y a la clase trabajadora, después del éxito 
franco que desde su inauguración a l a fe­
cha se ha patentizado. 

¿Por qué existen los Depósitos? 
Porque a l a J u n t a de obras de puerto se 

facultó por el Estado para su organización 
y administrarlos . N i n g u n a corporación n i 
entidad part icular recabó el explotarlos . 
Nadie quiso exponer su dinero, como pro­
pusieron al G-obierno los catalanes, para sí 
en una empresa que pudo ser aventurada. 

A dicha entidad corresponde por entero 
el éxito que hoy todos los gaditanos reco­
nocen de los Depósitos francos. 

Sinceros y honrados en nuestras siempre 
radicales manifestaciones, rendimos culto 
a la verdad y por e l la censuramos acremen­
te a los elementos directores, o aplaudimos, 
cuando entendemos que debemos hacerlo 
para bien del pueblo, y sobre todo, de las 
clases que trabajan. S i alguna vez p u d i ­
mos aparecer equivocados o exagerados en 
nuestras apreciaciones, la fe y el entusias­
mo mostrados por las nobles causas defen­
didas y el desinterés que nadie puede ne­
garnos, en cuantos asuntos de bien común 
se han sucedido desde que aparecimos en e l 
estadio de l a prensa, atenúa este apasiona­
miento, mejor vehemencia, inspirada solo 
en el deseo de ver resurgir a Cádiz a l a v i ­
da y a la prosperidad, a l a act iv idad y a l 
trabajo. 

Con esa sinceridad que siempre hemos 
impreso a nuestras informaciones nos he­
mos abierto camino en la opinión, y con 
v ida propia, desligados de compromisos de 
ninguna Índole que atan l a vo luntad y se­
l lan los labios de la casi totalidad de la 
prensa política o independiente; alentados 
por la constante aprobación de nuestra l a ­
bor, por parte de nuestros numerosos lec­
tores, como nosotros entusiastas de toda 
obra sana, progresiva y regeneradora, he­
mos opinado y reflejado ideas en nuestras 
columnas, que algunas veces han sido re­
cogidas y cristalizadas en real idad por 
quienes pudieron ejecutarlas, l levando a 
nuestro ánimo, en vez de animadversión, 
envidia o contrariedad, la satisfacción de 
haber sido escuchados para bien de todos. 

Veremos si en esta ocasión se toman en 
cuenta también nuestras palabras, insp i ra ­
das en el más noble y desinteresado amor á 
Cádiz y á las clases que trabajan. 

El pan sigue falto de peso y el robo 
al pueblo, tolerado por las autorida­
des municipales. 

Acuerdos importantes 
E n el Congreso de los «Trades Unión» ce­

lebrado en B i r m i n g h a m la pasada semana, 
acordóse pedir la nacionalización de los fe­
rrocarriles y crear un Min i s te r i o del T r a ­
bajo. 

Var ios oradores opusiéronse a asistir a 
los Congresos obreros después de la guerra, 
si asisten representantes de los países cen­
trales. 

Los discursos pronunciados en el Congre­
so, no dejan ninguna duda sobre la decisión 
de los delegados de continuar la guerra has­
ta conseguir la v ic tor ia def init iva. 

E l débil elemento pacifista representado 
en el Congreso no se atrevió a manifestar 
sus deseos. 

El cumplimiento de 
La cuestión de los andamios 

E l revuelo levantado por algunos señores 
patronos del ramo de construcción para no 
cumpKr lo legislado acerca de ltt seguridad 
personal de los obreros en el trabajo, ha da­
do lugar a una alzada kilométrica en l a que 
se pretende demostrar que en Cádiz no es 
posible apl icar l a ley por muchas causas 
que en aquella se c i tan . 

Nosotros creemos que la p r i n c i p a l es, que 
no quieren gastar unas pesetas en comprar 
los artefactos necesarios que se determinan 
para evitar los accidentes. Cosa muy prác­
t ica para los señores patronos en sentido 
económico, pero muy perjudic ial para los 
obreros por lo que tiene de inhumano. 

Y allá fueron los patronos en manifesta­
ción, presididos por el S r . Alca lde presiden­
te de l a J u n t a local de Reformas Sociales, 
cuya adhesión recabaron con anterioridad, 
a entregar a l S r . Gobernador una alzada en 
que se sol ic ita no cumpl i r l a L e y , en l a par­
te que afecta a l a v i d a de los que trabajan 
en los andamios. 

N o nos explicamos por qué ha hecho cau­
sa común el S r . A l ca lde presidente de l a 
J u n t a local de Reformas Sociales con los 
señores patronos y ha apoyado ante el se ­
ñor Gobernador su pretensión de no c u m ­
p l i r lo legislado en sentido social. 

Porque hay cosas que se dan de cachetes 
y esta es una de ellas. 

El proyecto jeplaza de toros 
En el cine público 

No sabemos de quién partiría la idea de 
llevar al Cine la fotografía de los distintos 
proyectos de P laza de Toros que obran en 
poder de la J u n t a dei A s i l o Gadi tano . 

De quien sea, hay que aplaudir la , porque 
ello dio motivo a sabrosos comentarios de 
los que no quedaban bien parados n i el a u ­
tor, ni la J u n t a del A s i l o . 

Ese empeño insistente de algunos i lus ­
tres munícipes de regenerar a Cádiz con 
una P l a z a de Toros, da lugar a que se nos 
considere fuera de la ciudad vulgares e in 
cultos, pues cuando Cádiz, cuna ant igua de 
la L i b e r t a d , baluarte último de la patr ia , 

promulgadora eje la Constitución española y 
asiento de reformadoras revoluciones polí­
ticas, daba al país la sensación de mayor 
grado de cu l tura , por no tener circo-tauró­
maco, ahora se empeñan algunos señores, 
DOGOS por fortuna, en construírselo a la co-
onia montañesa, para demostrar lo con­

trar io . 
¡Qué cosas, señor, qué cosas! 
Veremos cuándo sb exhiben en el Cine los 

planos del Grupo Escolar . 

...y 
jNos hacéis de reir, D. Gonzalo! 

E l órgano número dos de las Sociedades 
amar i l l a s ,d i r i g ido por u n indefinido, segun­
da edición aumentada y corregida del nú­
mero uno, papel donde el apóstata Mogán 
oabea, no encuentra otro medio más hábil 
para adular a l a Trasatlántica y entrome­
terse de lleno entre las Juntas directivas de 
las dichas sociedades, que atacar a las de 
resistencia, diciendo de ellas cosas que cau­
san h i la r idad por lo estúpidas y r i d i cu las . 

A nosotros nos ha solazado l a información 
descacharrante que ei nuevo órgano de los 
banderines trasatlánticos pub l i ca , para mos­
t rar la buena marcha de las repetidas e n t i ­
dades, en asuntos administrat ivos y otros de 
posit iva ventaja para la Compañía que las 
organizó y mantiene. 

A muchos causó extrañeza este cambio 
de palenque en la lucha, por parte de los d i ­
rectivos amari l los , pues teniendo el órgano 
número uno, con su consejo de redacción y 
todo, no parecía natura l , que su director, su 
administrador , su redactor y Mogán, estén 
tanto tiempo haciendo el oso, s in caer en l a 
cuenta; pero a los que extrañó esto, se le 
manifestaba claramente todo, en cuanto se 
enteraban que el órgano número dos, como 
el número uno, eminentemente industr ia ­
les, solo van a buscar las perras, y antepo­
nen esta aspiración a toda otra en que en* 
carne la verdad y l a just i c ia , aunque en m u ­
chos casos esta conducta les produzca con­
tratiempos que les haga exclamar parodian­
do a Sancho: «Si buenas migas me dan, 
buenos cachetes me cuestan». 

Pero como se trata de un personal dúctil 
a l a adulación interesada, y de él se puede 
sacar algún provecho por los pocos escrupu­
losos, a nosotros no nos ha cogido de sorpre­
sa l a conducta del nuevo órgano, y a casi ofi 
c i a l , de los chinchosos quitapelusas de sus 
explotadores. 

Estamos acostumbrados a presenciar co­
sas estupendas; a leer ridiculeces y notas pe­
riodísticas deliciosas hasta la exageración; 
pero como l a información publ icada en el 
penúltimonúmero del órgano segundo délos 
amari l los , nunca. Por lo sobrada de chispa, 
or ig inada por la cómica seriedad que i m p r i ­
me a las notas, hasta los pobres obreros i n ­
teresados, la acogieron con censuras y des­
denes y con sonrisas de dudas justificadas. 

Véase la muestra, pues toda es por el es­
t i l o , de l a c itada información, que es de ca­
nela fina: 

«Sigue hablando el compañero Mayones (¡con 
elocuencia!) de los socios que pertenecen a la colec­
tividad con el único íin de explotarla y lucrarse de 
ella. Protesta de que algunos socios que cobran el 
socorro de enfermedad sean vistos a deshoras en 
tiendas y lugares de diversión. No se debe consen-



E L P U E B L O 

tir eso. Y mucho menos cuando la abundancia de 
enfermos de esa índole es lo que nos obliga a que 
todos los días le vayamos con peticiones de dinero 
a la Trasatlántica, la cual con un altruismo y una 
prodigalidad que nunca agradeceremos bastante, 
nos da todo lo que necesitamos. Debemos procurar 
no explotar á la Compañía...> 

¡El despiporre! 
Con esto, con las tre inta pesetas asigna­

das a l ilustre presidente; el disgusto de 
otros miembros directivos porque a ellos no 
se les asigna nada, los bombos continuados 
a los módicos que mal asisten a los asocia­
dos y los telegramas al marqués y otros 
conspicuos, la redención del obrer .> trasát 
lántico es un hecho en breve plazo, aunque 
más rápidamente se acerca con ello la reden­
ción económica de los vivales publ ic istas , y 
la de los interesados directivos que la de los 
candidos obreros, arrastrados a l redi l ama­
r i l l o , por sus explotadores, ayudados por 
media docena de inútiles, aduladores y far­
santes. Pero no es caso de tomar esto en se­
r io . Riámonos. 

* * * 
Queda demostrado por el órgano número 

dos, que l a independencia de las direct ivas 
de las sociedades trasatlánticas, radica en 
las oficinas de l a Delegación. Pues si tenien­
do e l órgano número uno, han necesitado 
defenderse en el número dos, ocultando su 
labor a los ojos del graciosísimo consejo de 
redacción del número unp; ese trabajito a 
sotto vocee que se viene l levando a cabo a 
espaldas de la verdadera dirección, indica 
l a fa l ta de independencia que negó E L P U E ­
B L O y que s in haber sido rebatida con lógi­
cos argumentos, se quiere aún sostener. 
¡Graciosos! 

* * * 
Descansando, como siempre, sobre los d i 

vanes que nos ha regalado en su in forma 
ción el defensor espontáneo de lo indefendi 
ble , esperábamos mas valentía en los ata­
ques a sus verdaderos enemigos. E l artículo 
contra el órgano número uno de su iglesia 
social , es poco para lo que se merece el a lu­
dido. ¿No es Mogán? ¡Pues dígalo, hombre! 

L o que debe procurar es que no le tengan 
que decir a l Director del número dos otro 
tanto. 

Que creemos v a por ese camino, y por él 
conduce a las huestes vegetativas que reco­
rren el calvar io de su v i d a proletaria en 
constante adulación y cepilleo innecesario a 
los que les esqui lman, a cambio de un men 
drugo que tal vez mañana sus - hijos mald i 
g a n , s i no son como ellos. 

¡Y por ahí no es, el camino a seguir por 
los explotados, órgano segundo part i cu lar 
de l a guardia amar i l l a ! 

E s a es una de las muchas veredas que 
conducen a los que persiguen finalidades de 
medro personal, a la meta de sus pobrísi-
mas aspiraciones. ¿Es eso? Pues avante cía 
ro y déjese de defensas r id iculas que em-
queñecen cada vez más a sus autores y a la 
clase trabajadora, y que no han de agrade 
cer, porque saben a qué obedecen, n i aún 
los ensalzados explotadores. 

¿Estamos, ninchi? 
M. Malleu. 

N o t a s gráfica» de la. g u e r r a 

Las pensiones para obreros 
Reunión del Jurado. 

E l pasado lunes a las nueve de l a noche 
se reunió en la Alcaldía el Jurado d i c tami 
nador, que presidido por el señor A l c a l d e , 
había de proponer a l a Comisión de F o m e n ­
to M u n i c i p a l , l a concesión de p e n s i o n e s ^ a 
peseta d iar ia a diez obreros, acuerdo adop­
tado por el A y u n t a m i e n t o hace meses. 

Asist ieron los obreros Eu log i o Galeano, 
Eduardo Santander, José L a f a r g a , J u a n 
A . Santander y excusó su asistencia M a ­
nuel P l a z a , por hallarse en cama enfermo; 
presidiendo el acto, como antes decimos, el 
A l ca lde de l a ciudad don Manue l García 
Noguerol . 

Leídas y estudiadas las solicitudes, fue 
ron aprobadas e informadas favorablemen­
te para que decida la Comisión de Fomento 
y el M u n i c i p i o , las siguientes: 

M a n u e l Pérez Camacho, de Cádiz, de 72 

fe* 

Hilindit 

Mapa déla región de Doiran (Macedonia).—El General Sarrail, comandante-jefe de los ejércitos inglés, 
serbio y francés que operan en el frente de Grecia, teniendo por base á Salónica 

anos. 

Francisco Cuesta Lobregat , de Sanlúcar 
de Barrameda , de 79 años. 

José Núñez Olvera , de Cádiz, de 70 años. 
G a b r i e l Martínez Lobo, de Morón, de 72 

años. 
José Castro, de Cádiz, de 64 años. 
M a n u e l T r u j i l l o López, de Sanlúcar, de 

72 años. 
José de l a Cruz Iglesias, de San Fernan­

do, de 66 años. 
José Ubiña Fernández, de Jerez, de 71 

años. 
José Lastortre Torrero, de Reus (Tarra­

gona,) de 77 años. 
Anton io Pastrana Crespi l lo , de Cádiz, de 

73 años. 
Fué desechada l a sol ic i tud de José Se­

gundo Sánchez, de San Fernando , por ha­
llarse fuera de concurso, por haberse pre­
sentado dos días después de terminado el 
plazo. 

E l señor A lca lde dio gracias a los reuni ­
dos por su asistencia y prometió continuar 
la labor que se había propuesto de a l i v ia r 
la triste situación de los ancianos obreros 
necesitados de el lo , hasta dondo los fondos 
municipales lo permit iera . 

E l acto terminó a las once. 

® Arte, Teatro y Artistas © 
Gran Teatro 

E l jueves debutará en este gran coliseo la nota­
bilísima ilusionista A l b a Tiberio. 

Conocida de nuestro público, que pudo apreciar 
en otra temporada las bellezas y originalidad de su 
fantástico arte, es seguro que concurrirá á aplau­
dir de nuevo á la gran artista. 

Teatro de Verano 
Tres estrenos han figurado,- durante la semana 

pasada, en el cartel de este teatro. El músico am­
bulante, original de nuestro convecino Sr. V i l l a -
rreal, que en honor á la verdad, no llegó á desper­
tar interés, á pesar del esfuerzo que hicieron sus 
intérpretes por conseguirlo; La copa encantada, 
del insigne literato Benavente, que tampoco logró 
convencer al respetable, sin duda porque la obra 
tiene conceptos muy atrevidos y trata con dema­
siada crudeza al género débil; y Princesitas del do-
llar, que es un arreglo muy bueno de J u a n José 
Cadenas, que con bellísima, alegre é inspirada par­
titura del maestro Leo Fal l , ha de dar muy buenos 
ingresos en taquilla. 

L a interpretación dada á esta bonita opereta pue­
de calificarse de excelente. 

E l tenor señor Navarro, que hacía su debut, po­
see una voz bien timbrada, aunque poco volumino­
sa y oantó la obra con bascante afinación, compar­
tiendo los aplausos que se le tributaron, con la i n ­
cansable tiple señora Menta y la monísima Salud 
Rodríguez. 

Paquita García y los señores Ibáñez, Martín y 
Casas, bien en sus respectivos papeles; y más que 
notable el barítono señor Beut, que atacó las notas 
con gran valentía y cantó con seguridad y afina­
ción la difícil particella, tributándole el público 
una delirante ovación. 

También para el maestre Guarddón hubo aplau­
sos que le obligaron á presentarse en el palco escé­
nico, para recibir una cariñosa demostración de 
simpatía, que se le tributó por la labor que viene 
realizando en la presente temporada. 

* * * 
U n ruego á la empresa: ¿No se puede procurar 

3ue las secciones triples se terminen antes de las 
oce de la noche? Muchos vecinos de Extramuros 

tienen que abandonar el teatro antes que se termi­
nen las obras por esta causa, y el elemento obrero 
también se vé privado en parte de asistir á dicha 
sección, pues es sabido que aquí existe la costum­
bre de cerrar las puertas á las doce en punto y na­
die está dispuesto á incomodar á su familia ó veci­
nos, por estar en el teatro hasta la una de la ma­
drugada. Esperamos ser atendidos. 

Cine Escudero 
Con nueva y popular empresa y notables núme­

ros de varietés, abrió de nuevo sus puertas el cine 
del Muelle. 

Pilar García, la bellísima coupletista, cantora ini ­
mitable de los aires regionales, ha llevado al pú­
blico de sala, que retraído por distintas causas, no-
concurria desde hacía algún tiempo. 

Dentro de unos dias, aparecerá de nuevo en es­
cena esta notable artista, ausente por asuntos de 
familia. 

Petronio. 

LO JUSTO DE LA JUSTICIA 
T R I P T I C O 

Justicia aplicada al pobre. 
E r a el buen Nicolás un pobre obrero, 

sencillo, laborioso, pobre, honrado, 
otro tiempo robusto, hoy extenuado 
por ser de la miseria prisionero. 

Tres pesetas ganaba el desdichado; 
con cantidad tan corta de dinero 
su vida no era vida, sino un fiero 
suplicio cruelmente prolongado. 

Fué del taller más tarde despedido; 
para atenuar la bárbara agonía 
no halló donde ganar el ruin salario. 

Su familia sin pan y sin vestido... 
Por el hambre acosado, robó un día... 
Hoy es un miserable presidiario. 

Justicia aplicada al rico, 
Robó u n rico un millón; no fué el primero, 

E l pueblo se indignó, más, sin embargo, 
ninguno osó por ello hacerle u n cargo. 
¿Quién se puede atrever a Don Dinero? 

Viendo la impunidad en su destino, 
pues las leyes ahogaba su tesoro; 
viendo que a todo autorizaba el oro, 
dio a sus instintos rienda y fué asesino. 

E n el banquillo se miró sentado: 
un hijo del que fuera asesinado 
echó ante el tribunal a aquella hiena. 

Más dejó al juez con oro deslumbrado: 
libre quedó, ¡y el otro sentenciado 
a arrastrar en presidio una cadena! 

Consecuencias posibles. 
¡Meditad, meditad, hombres fecundos 

que de la sociedad lleváis la nave! 
¡Meditad, y veréis que es falta grave 
sumirla en mares de baldón, inmundos! 

Origináis los males más profundos 
al profanar á la Justicia, clave 
de todo honrado bienestar y llave 
que a Progreso y Amor abre los mundos. 

¿No habéis dicho que el pueblo es soberano? 
Haced que la justicia le presida, 
ya que le proclamáis como el más fuerte... 

¡No esperéis que la tome por su mano, 
y haciéndola algún día bien cumplida, 
os sentencie a la infamia y á la muerte! 

G. F. T. 

Las Obras del Puerto 
Pasividad desesperante. 

Siguen a paso de tortuga las obras del 
puerto. Parte del personal despedido hace 
días del tren de dragado de la J u n t a , fué 
llamado por el ingeniero de la contrata, 
para darle ocupación en faenas distintas a 
su anterior cometido. 

Seguramente obedeció esta determina 
ción a la queja publ icada en E L P U E B L O por 
los despedidos y a considerar que tenían 
mucha razón en cuanto decían. 

L a J u n t a debe procurar que se activen 
esas obras, pues así se acordó y prometió 
en la J u n t a magna en que se trató del em­
préstito llevado a cabo, con perjuicio de los 
intereses a aquella confiados, que son los 
de Cádiz. 

¿Que obedece el paro del tren de dragado 
a la escasez de carbón? Pues que se active 

la obra de fábrica, que a más de adelantar­
las puede darse en ella ocupación a muchos 
obreros parados. 

Porque el paso lento de las obras, deses­
pera hasta a las estatuas. 

El nyuntamiento y las Aguas 
Lo de siempre 

¿ Q u é h a h e c h o el A y u n t a m i e n t o para ev i ­
t a r q u e se r e p i t a , con la g r a v e d a d de las 
c i r c u n s t a n c i a s del día del i n c e n d i o del h o r ­
no de los S r e s . M e r e l l o , la fa l ta de agua en 
l a c i u d a 1? 

L a i m p u n i d a d de q u e goza l a E m p r e s a 
a b a s t e c e d o r a p a r a b u r l a r s e de todo u n pue­
b l o , es m o t i v a d a por la a c t i t u d poco e n é r g i ­
ca do las a u t o r i d a d e s a q u i e n e s c o m p e l e 
i m p o n e r el c u m p l i m i e n t o do u n c o n t r a t o , 
a u n q u e éste h a y a sido h e c h o a e s p a l d a s de 
l a v o l u n t a d p o p u l a r , y tenga casi toda sus 
cláusulas determinadas en favor de l a E m ­
presa. 

L a presión, indicada en ese contrato, que 
debe exist ir constante para que en los últ i ­
mos pisos de las casas más altas haya agua, 
no la hay más que en algunos momentos de 
algunos días, y el incumpl imiento de esta 
cláusula, no es motivo, a juzgar por l a act i ­
tud pasiva que observan las autoridades, de 
ex i j i r su cumpl imiento a la E m p r e s a , m u l ­
tarla o hacerle rescindir e l contrato. 

L a cantidad, tampoco está bien demostra­
do que es la que debe l legar , y la cal idad, 
más de una vez en los informes del L a b o r a ­
torio Químico muni c ipa l se ha indicado, ca­
lificándola de mala , impotable y per judic ia l 
para la salud. 

Y todavía no parece a la A u t o r i d a d mu­
n i c ipa l lo que sucede con la E m p r e s a , mot i ­
vo suficiente, para obl igarla a que mejore su 
ca l idad , en bien de la salud pública, que 
aumente la cantidad y que procure no ex­
traer aguas de pozos salobres que anulan su 
potabi l idad. 

Parece como que han quedado convenci­
das las autoridades, con los disparates p u ­
blicados hace días sobre dicho asunto por e l 
técnico munic ipa l , o que esto no afecta a la 
v ida del pueblo que representan. 

Coronadórj y miseria 

Fé, hambre y caridad. 
E n el Puerto de Santa María han corona­

do a una V i r g e n de los Mi lagros y sé ha 
inaugurado un hospi ta l . 

L a corona es de oro y piedras finas y ha 
costado muchos miles de duros. 

Asist ieron a l a coronación autoridades 
c iv i les , militares y religiosas, oradores y 
poetas. 

Presenció el acto el pueblo hambriento , 
a quien el alcalde enseñó, conmovido, l a 
corona de oro y br i l lantes , que hizo saltar 
las lágrimas a muchos que no habían co­
mido. 

E l acto resultó conmovedor y de una 
grandeza insuperable, según sus organiza­
dores. 

Después se celebraron varios banquetes 
en los que se brindó en prosa y verso por 
la fe l ic idad del Puerto . 

E l Puerto es una ciudad bellísima, otro 
tiempo trabajadora y r i c a , productora e i n ­
dustriosa; hoy en decadencia y famélica. 

S i n viñas ni bodegas, trabajaderos n i co­
mercio, industr ia n i navegación, antes flo­
recientes, parece centro abandonado de la 
act iv idad humana, que muere lentamente 
por consunción, con la sola esperanza de 
salvarse por la fe y la caridad de los pode­
rosos. 

Casas y aún calles enteras, desalquiladas, 
muestran su decadencia y pobreza a l foras­
tero. 

L a s numorosas fincas hechas solares por 
sus dueños para vender la viguería y ej 
portage, ut i l izado en nuevas construccio­
nes de Cádiz y otras poblaciones, dánle as­
pecto de ciudad en ruinas , cuya grandeza 
pasó a la historia. 

Barr ios pobrísimos de explotados pesca­
dores, muestran la única industr ia en que 
v i v e n muriendo un centenar de fami l ias , a 
la sombra de pobres también armadores, 
que por ser pobres con mayor intensidad 
explotan. 

Película del Puerto en que se exhibe su 
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pobreza, sin que acudan a ev i tar la los que 
pueden y oonstantemente l a presencian. 

* * * 
Pero y a está coronada la V i r g e n ; y a t i e ­

nen los pobres uu hospi ta l , donde descan­
sar su cuerpo enfermo, desfallecido por 
el hambre; ya tiene el Puerto un t imbre 
más de g lor ia en su histor ia y y a puede el 
pueblo obrero que le queda, repetir las es­
trofas de los versos anodinos y mediocres, 
cúrsiles y simples con que le atronaron los 
oidos poetas enclenques y decadentes, que 
l a fe vigorizará su espir i tu predisponiendo 
l a materia a un buen mor i r , con la v is ta 
fija en la g lor ia . 

L a ig les ia en que se guarda l a corona de 
oro y piedras costosas no tiene pararrayos. 

H a y la esperanza.. . de que se lo pondrán. 
Quasimodo. 

F u e g o en guerrilla 
Tomamos hoy la pluma, inohinos y con­

trariados, para rectificar, afuer de sinceros, 
ciertos j erros deslizados en nuestro ante­
r ior fogueo, atribuyendo a un serio indus 
tr ia l del gremio de cafés económicos locu­
ras y vacuidades de un poetastro pedestre. 

Sí, lectores; hemos errado, refiriéndonos 
a D . Cayetano Marigómez, presentándole 
como autor de la epopeya que en el pasado 
número solfeamos, por creer que no deben 
suministrarse al pueblo tales bebistrajos en 
letras de molde; también el pueblo merece 
su poquito de respeto ¿verdad? y los más 
obligados a guardárselo son los que más 
alardean de cultos; que no es la misión del 
poeta rastrear por el estiércol de la adula­
ción; antes bien ha de elevarse en alas de 
su fantasía a las más puras regiones de la 
equidad sin que las armónicas vibraciones 
de su plectro se r indan al favor ni a n ingu 
na pasión degradante, sino al mérito verda 
dero y a la v i r tud acrisolada. 

Pero váyale V . con esta monserga al des­
graciado bolichero que compuso aquellas 
gongorinas estrofas, suma y compendio de 
todos los geroglífioos del antiguo Eg ip to , y 
donde no se sabe qué admirar más: si el 
desprendimiento del verdadero autor, ce­
diendo aquellas felices elucubraciones de su 
caletre fecundo, acaso, acaso por un sorbo 
de pirriaque o por un plato de cocido, como 
vendió Jacob su primogenitura; o si la noble 
abnegación de Marigómez, a l dar su pater­
nidad, su nombre famoso a tal engendro. 

Conste, pues, que D . Cayetano Marigó­
mez, poeta del H u s i l l o , hará el cafó con 
garbanzos tostados, si cabe, y como buen 
católico, venderá todos sus vinos acr ist ia­
nados, pero no es el padre de aquella sarta 
de dislates dedicados al tenieute nono de 
nuestra Alcaldía: es solo su padrino. 

Confesamos paladinamente nuestro error. 
/Mea culpa! ¡Mea culpa! 

tt $ * 
E l Teatro de Verano ha tenido la humo­

rada de poner en escena El Músico ambu­
lante, obra or ig ina l del autor de las polai­
nas de la guardia munic ipa l y de su vera­
niego traje de asistente. 

E l día del estreno se hal laba el autor en­
tre bastidores, elegantemente ataviado, 
aguardando que el público le l lamara a es­
cena a saborear el tr iunfo , pero por un o l ­
vido imp rdonable ¡oh ingrat i tud ! quedóse 
el músico compuesto y . . . sin palmas. ¡El, 
que esperaba dar dos vueltas al ruedo y 
acaso oreja y rabo! 

Sabemos que este músico viene ambulan-
do desde M a d r i d y que ahora marcha con 
su música a otra parte, 

Lamentamos el percanoe, 
Y más aún los cuatro oohavos que deja­

mos aquel día en taqui l la . 
* * * 

Los seráficos y rollizos frailes de Santo 
Domingo , como no pueden suministrar las 
redentorísimas aguas del bautismo, se des 
quitan cediendo las más o menos potables 
de sus algibes. 

Y las ceden grat is . 
¡Oh santa, hermosa y barata caridad! 
¡Sublimes y lejanos discípulos del mártir 

de Ga l i l ea , que lo mismo dan el agua que 
les sobra que miles de sendos y católicos 
sablazos al vecindario. 

^amántanos de hoy, han sah,ido cumpl i r 
el penoso mandato d6 saciar la sed de unos 
cuantos. 

Como recuerdo de tamaña acción, sobre 
sus golondrinescos trajes debieran ostentar 
una a lcarraza , y así esto fuera una diferen­
c ia más en el negro y blanco de sus hábitos, 
con las simpáticas aves que solo en verano 
residen aquí. B i e n pudieran ellos pasar el 
invierno en la S iber ia , como las golondrinas 
marchan al A f r i c a . 

Y solo cuando apriete el calor y se rom-

G r a m ó f o n o p ú b l i c o 

DISCOS P E R M A N E N T E S 

(En esta sección pueden dar á la publicidad sus quejas á las 
autoridades el vecindario y exponer sus deseos cuantos compa­
ñeros lo necesiten en asuntos relacionados con la competencia 
de las mismas y empresas particulares. 

Los vapores del Dique 
Con motivo del incidente surgido hace 

días, al embarcar el personal del Dique en 
los vapores, nos conviene hacer constar lo 
siguiente: 

E l personal se negó a embarcar porque 
todos los días quedaban en t ierra infinidad 
de padres de f a m i l i a , que por la desorgani­
zación censurable del servicio perdían el 
jornal. Porque los cabos d-» matrícula man­
daban l u g a r a los patrones antes de la hora 
reglamentaria de salida y porque no habien­
do buques b.isr.antes para 'odo el per-'onal, 
en algunos barcos se transportaban en tan 
malas condiciones, que todos rehuían el na­
vegar en ellos, embarcando más temprano 
en los más rápidos y mejores, causa por la 
que se les mandaba «largar» más temprano 
que debían. 

L a manifestación que eu número de más 
de trescientos fué a la Gerencia a protestar 
de lo que les sucedía y que recibió D . M i ­
guel A g u i r r e , solucionando el conflicto, se 
organizó espontánea y naturalmente moti­
vada por el estado do opinión creado entre 
los obreros desde hace tiempo con tal mo­
t ivo . 

L a solución dada a este asunto, dispo­
niendo que fueran transportados los obre­
ros protestantes por otro vapor una hora 
más tarde, sin descontarles nada de su sala­
rio por el tiempo perdido, se debe exclusi ­
vamente a l Sr . Delegado de la Constructo­
ra , que así lo creyó de just ic ia . 

E l haber ordenado que el vapor Ferróla-
no recientemente adquirido por la Construc­
tora para el servicio de remolques, conduz­
ca también trabajadores, es debido a la ac­
t i tud enérgica en que se colocaron los obre­
ros hace días y a las promesas hechas ante­
riormente de solucionar asunto de tanto 
interés para los obreros. 

Las gestiones llevadas a cabo por la comi­
sión nombrada al efecto, para recabar de la 
Empresa la construcción de dos vapores ca­
paces para todo el personal, han hecho in 
c l inar el ánimo de la Dirección a la solu­
ción del problema, 

D i c h a comisión, compuesta de los cora-
pañeros España, Santander y Jiménez, so­
licitó de D . M i g u e l Agu i r re , se interesara 
en el asunto, y le entregaron un boceto de 
proyecto de buques capaces para transpor­
tar el personal necesario, prometiendo d i ­
cho Sr . Delegado, comunicar la aspiración 
de los obreros a la Dirección e interesarse 
gran "emente en el asunto, como lo heoho, 
pues a olio se debe el haber trai lo a Pédiz 
el vapor Ferrolano, que ha solucionado ha­
ce días el incidente, evitando que se repita. 

Aclaramos estos puntos porque lo creemos 
de jus l i c ia . y para desvanecer falsas e inte­
resadas informaciones hechas para satisfa­
cer vanidades de quienes nunca hicieron ni 
harán nada en pro de sus compañeros. 

A Dios lo que es de Dios y al César lo 
que es del César. 

Varios obreros 
* * * 

Para el Sr. Gobernador 
y el Sr. Obispo. 
Transitando por la vía férrea los que 

acostumbran pasear entre la Estación y la 
fábrica de Lebón, observan con disgusto 
que caen perdigones de disparos hechos en 
sitio próximo. A l acercarnos el otro día 
para averiguar el sitio del pel igro , obser­
vamos que un sacerdote que tiene residen 
cia y destino en aquel barrio, era el autor 
de los disparos y después supimos que se 
pasa todo el día en traje talar y l a escopeta 
al hombro, matando gorriones y lo que cae 
y proporcionando sobresalto a los tranqui ­
los transeúntes y vecinos. 

Ignoramos si los cánones sagrados per-
mit i rau ese género de sport, propio de des­
ocupados, pero impropio del que viste há­
bitos. 

De todos modos recomendamos el caso al 
S r . Min is t ro de la Guerra y a que trata de 
reformas mil itares y al Sr . Gobernador 
para que no se olviden los preceptos de la 
L e y de caza. 

¡Ah! y a l S r . Obispo, aunque no llegará 
hasta él el ruido de los disparos. 

üstáriz. 

pan las tuberías del agua de l a P iedad, dar 
se una vuelta por Cádiz, para salvarlo de 
la sequía. 

Aunque bien mirado, no deben ser tan 
pródigos de su agua, que puede un día ha­
cerles falta si su convento llega a incen­
diarse. 

* * * 
E l pobre Juacarillo anda más desorienta­

do que nuestro municipio y más loco que 
el órgano del cine del muelle. 

Hace algunos dias afirmaba que en las 
sociedades que padecen de ictericia, se res 
pira más libertad que en las de resistencia. 

A h o r a , en su último número, se deja caer 
entonando un himno a los hijos de la mon­
taña que, a su ver, son más barbianes que 
los de Qádiz, 

Y andando el tiempo asegurara que nues­
tro alcalde nos administra muy requetebién 
y que D . Ar turo Gallego, alma y v i d a del 
proyecto de construcción de una plaza de 
toros, lo hace desinteresadamente e insp ira ­
do en el auge y prosperidod de nuestra pe­
queña patr ia . 

¡Ay, Juacarillo, Juacarillo! ¡Cómo hace 
desvariar la carpanta! 

L o hemos visto claramente en el arañazo 
que le larga a Diario de Cádiz por la onza 
que, según usted, apanda diariamente. 

¡Euvidiosillo! Desprecie el v i l metal y 
mírese en nuestro espejo, que, s in poseer 
un gordo, estamos siempre de más buen hu­
mor que el obispo. 

No d i r i j a su nave, como anuncia, a l puer­
to de la Onza, que es país muy lejano: par­
ta para Desconocido. 

Que aquí ya hemos visto su cojera y es 
romanonesoa. 

* * * 
Con motivo del abandono en que nos dejó 

la Empresa de aguas en los días del s in ies ­
tro oourrido en el horno de los Sres. Mere-
11o, han sido mucho i y enérgicos los co­
mentarios y quejas dados a la estampa por 
diversos vecinos: Gopla, Tomás de la V e g a 
y Anallero, entre otros, tajan, no solo con­
tra los abusos de l a Empresa , sino también 
oontra la intolerable tolerancia del M u n i ­
c ip io . 

Pero he aquí que l lega un técnico, hom­

bre sabio, si los hay , y que, nuevo Moisés, 
podría l icuar el Sanara. 

E l perínclito arquitecto do la c iudad, don 
José Romero y Barrero , in forma que teñe 
mos una bomba para tales apuros, que ele 
vara las aguas muertas a la a l tura de las es­
trellas, aunque aquéllas se hallen empoza­
das en el mismo centro del planeta. 

A nosotros nos dá miedo, no ya discutir , 
pero hasta dudar, de las aseveraciones del 
técnico, que no juzgamos hechas a trompa 
y talega. 

Pero hay un S r . V e g a que osa impugna i 
tan audaces asertos y que sostiene que esa 
máquina prodigiosa está aún por inventar . 

Entonces. . . ¿qué? ¿Pedimos la cesantía 
del técnico? 

¿Y si luego resultamos injustos porque 
esa máquina que desconoce el Sr . Vega y 
nuestra profanidad, es la última invención 
del S r . Romero? 

Mejor será que le den l a patente: ¿verdad, 
usted, D . Tomás? 

Los Tres Guerrilleros. 

Nuevo periódico. 
E n San Fernando ha empezado a p u b l i ­

carse un nuevo periódico, t itulado ...Alegre 
y confiado, órgano eu dicha ciudad del par­
tido re formista . 

Deseamos larga v ida a l colega y con gus­
to dejamos establecido el cambio. 

Merecido ascenso, 
H a sido ascendido a subjefe de esta esta­

ción de ferrocarr i l , nuestro querido amigo 
J u a n Salas , factor pr imero , que venía de­
sempeñando el cargo de jefe de noche. 

Fe l i c i tamos a nuestro buen amigo. 
¿Por qué esas órdenes? 

Desde que empezó l a exhibición de pelí­
culas en la P l a z a de San Anton io , se die 
ron órdenes, no sabemos por quién, para 
que no se consintiera a los transeúntes es­
tacionarse a l final de la calle Duque de Te-
tuán, frente a l a Cervecería Inglesa. 

L a orden inexpl icable ha dado lugar a 

• 

que se susciten incidentes desagradables 
entre l a autoridad y algunos ciudadanos 
que con perfecto derecho y sin molestias 
para nadie, se estacionan en aquel lugar . 

Como la orden dícese que la ha d i !o una 
autoridad munic ipa l que se sienta para ver 
l a película a la puerta de la cervecería y 
no quiere que le incomoden, lo que pro­
cede es que esta se siente en las sillas del 
A s i l o , contr ibuya a l sostenimiento de esta 
benéfica institución, sin molestias de nadie 
n i atropellar el derecho de los ciudadanos 
de colocarse donde les plazca en aquel pú­
blico espectáculo. 

Y tutí contenti. 
Noticias de enfermos, 

Se encuentra enfermo nuestro respetable 
convecino, don Fernando García de A r b o -
leya, Depositario de la Exorna. Diputación 
prov inc ia l . 

L e deseamos pronto y total a l i v i o . 
— M e j o r a en l a operación quirúrgica que 

ha sufrido la esposa de nuestro buen amigo 
don Sebastián López y Hurtado de M e n ­
doza. 

L o celebramos. 
—Salió a la calle completamente resta­

blecido de grave enfermedad sufr ida el mo­
nísimo niño Cayetanito , hijo de nuestro 
compañero Manuel Medina Martínez. 

Nos alegramos. 
Para los náufragos del 

Millán Carrasco. 
H a sido terminada la hermosa lápida que 

como modesto y perpetuo recuerdo se le 
dedica a los náufragos enterrados en L u a r -
ca (Oviedo. 

L a obra ha sido l levada a cabo por el 
modesto y notable art ista don R a f a e l Sán­
chez Camacho, que como siempre, demues­
tra su per ic ia profesional artística, y cré­
dito de sus talleres. 

E s de mármol blanco con inscripción 
emplomada, mide 1'50 por 0'30 y dice 
así, l levando entrelazadas con l a cruz u n 
ancla : 

«D. E . P . — A la memoria de las vícti­
mas del naufragio del vapor Millán Carras­
co, que perecieron en la madrugada del 30 
de Septiembre de 1915. —Capitán, don H o r -
tensio A b e l l a B e l l i d o ; of icial , don M a n u e l 
Domenech García; primer maquinista , don 
Manue l Franco P a y a n , tr ipulantes , don 
Cesáreo L i s i n i o ; don Fernando L i s i n i o 
A r i a s ; don J u a n R a m i r e z Fernández; don 
Anton io Brenes Ga l la rdo ; don Francisdo 
Fació López.—Rogad a Dios por ellos.» 

P o r tratarse de famil ias de esta localidad 
que l loran tan sensibles pérdidas y de un 
artista gaditano, publicamos estas notas. 

Jorge Stephenson. 
Célebre ingeniero inglés. Nació en W y -

l a m — N o r t u m b e r l a n d — e n 9 de J u n i o de 
1781 y murió en T a p t o n — D e r b y s h i r e —a 
12 de Agosto de 1841. 

H i j o de un obrero, comenzó Stephenson 
su v i d a act iva guardando vacas, dedicando 
los ratos de ocio a fabricar ingeniosos obje­
tos de a r c i l l a . A los 14 años y a era ayudan­
te de fogonero y a l mismo tiempo aprendió 
los oficios de zapatero y sastre. Má's tarde 
le confiaron una máquina que desmontaba 
en sus ratos perdidos para conocerla. A pe­
sar de trabajar doce horas d iar ias , iba todas 
las noches a la escuela, y en e l la aprendió 
a leer y escr ibir . 

E n el año 1800, contrajo matrimonio y se 
estableció en W i l l i n g t o n . L a casualidad 
hizo que se v iera abligado a componer un 
reloj , y lo hizo también que quedó convert i ­
do en relojero de l a local idad. 

Perdió a su esposa en el año 1803, y en­
tonces recorrió Escoc ia , buscando a l iv io a 
su dolor; pero al saber que su padre se h a ­
bía quedado ciego, regresó a K i l l i n g s v o r t h , 
pagó las deudas de los que le d ieron el ser 
y los sostuvo en adelante. 

E n Newcomen fué preciso abandonar en 
1810, después de infructuosos ensayos, una 
bomba destinada a secar un pozo. Stephen­
son que había anunciado el fracaso a sus 
compañeros, dijo entonces: «Si yo pudiera 
reparar a mi gusto esta bomba, antes de 
ocho dias bajaríais a l pozo.» Estas pa la ­
bras fueron repetidas a l director, que había 
acudido a los ingenieros y mecánicos de l a 
comarca, y no dudó en l lamar a Stephen­
son, y a l quinto día marchó la máquina, 
permitiendo continuar la explotación. E l 
hábil inventor recibió por toda recompensa 
250 pesetas. Por esta época, fué cuando 
conoció a W i g h a m , que le dio algunas no­
ciones de Matemáticas, Mecánica y Quí­
mica . 

E n el año 1812, fué nombrado ingeniero, 
con e l sueldo de 2.500 pesetas, de las h u -
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lleras de W i l l i n g t o n , que prosperaron bajo 
su intel igente dirección, aplicando varios 
medios mecánicos poco costosos, que redu­
jeron de 100 a 16 el número de caballos 
para e l transporte del carbón en las gale­
rías subterráneas. Después de haber estu­
diado todos los procedimientos dados para 
e l empleo práctico del vapor como medio 
de tracción, declaró que había descubierto 
otro mejor. Comunicó el proyecto a los pro­
pietarios de las minas ; pero sólo uno, lord 
Ravenscrof t , se dignó escucharle y estimu­
lar le . Sólo pensaba Stephenson, por enton­
ces, en una locomotora útil para las hul le ­
ras; pero anunció que si se fabricaba por su 
modelo una máquina de l a necesaria resis­
tencia , la máquina podría adquir i r una ve­
locidad incalculable . 

Jorge Stephenson comprendió que, ade­
más de l a máquina, era preciso idear l a vía. 
Entonces hizo construir barras de hierro 
(rieles). Trabajó con los obreros más hábi­
les y al cabo de diez meses había construi­
do una locomotora que, colocada sobre los 
rieles arrastró—26 de J u n i o de 1814—con 
una velocidad de cuatro m i l l a s , ocho vago­

nes, que pesaban tre inta toneladas. A los 
que se burlaban del resultado obtenido, 
respondía Stephenson: «La máquina mar ­
cha, que era cuanto yo necesitaba.» 

E n e l año 1815, obtuvo un pr iv i l eg i o 
para su locomotora más perfecta, que sirvió 
de modelo en todos los ensayos posteriores. 

Habiendo notado que el vapor se escapa­
ba por el tubo de desagüe con una fuerza 
y velocidad muy superior a las del humo 
que salía de l a chimenea, discurrió condu­
c ir ese tubo a la misma chimenea, logrando 
doblar la fuerza de l a máquina s in consu­
mir más combustible y hacer casi imposible 
las explosiones. 

A Jorge Stephenson se debió el pr imer 
ferrocarr i l verdadero, el de Stockton a D a r -
lígton, que no funcionó hasta el año 1825. 
L a empresa tuvo grandes ganancias, no 
solo porque el transporte de mercancías fué 
mucho mayor de lo que se babía calculado, 
s i no porque fué preciso admi t i r viajeros, 
cosa en que nadie había pensado. 

Stephenson consiguió que Pease, de D a r 
l ington , con quien se asoció, fundase en 
Newcastle una fábrica de locomotoras, que 

alcanzó inmenso desarrollo y de la que sa­
l ieron muchos mecánicos prácticos. 

Consultado Stephenson por los negocian­
tes de Manchester en el año 1825 sobre la 
posibi l idad de construir un ferrocarr i l en­
tre dicha ciudad y el puerto de L iverpoo l , 
respondió que el proyecto era real izable ; 
pero a l sol ic itar la autorización del par la ­
mento, aparecieron enemigos por todas par­
tes, E n la Cámara de los Comunes y en l a 
prensa se calificó de ilusorios a los innova­
dores. Los ingenieros declararon ante una 
comisión del Par lamento , que el proyecto 
de Stephenson «era la idea má3 absurda sa­
l ida de cabeza humana.» U n o de los i n d i v i ­
duos de la comisión preguntaba a l inven­
tor: «Si vuestra máquina, recorriendo tres 
o cuatro leguas por hora, encuentra una 
vaca en su camino ¿no causará el choque 
un accidente terrible?» Stephenson respon­
dió: «Sí, terr ib le para la vaca.» 

Con su paciencia y moderación venció 
todos los obstáculos; obtuvo l a autorización 
de la Cámara de los Comunes y fué nom­
brado ingeniero-jefe de las obras, que ter­
minaron en el año 1826. Los directores de 

la empresa ofrecieron un premio de 1.250 
pesetas a la locomotora más perfecta. Jor ­
ge Stephenson fué el que obtuvo e l premio , 
pues presentó una máquina, en cuya cons­
trucción le ayudó su hijo Roberto , que a l ­
canzó una velocidad tres veces mayor que 
la ex ig ida . También inventó una lámpara 
para los obreros mineros por la que obtuvo 
una recompensa de 2 500 pesetas. E l día 21 
de Octubre de 1812, probó su eficacia, con 
grave riesgo de su v i d a , bajando con ella 
encendida a las galerías de una m i n a y 
acercándola a una gr ieta por la que se es­
capa el temido gas inflamable. A u n no h a ­
bía oido hablar Stephenson de la lámpara 
que D a v y presentó en 9 de Noviembre de 
1815 a l a Sociedad R e a l de Londres . 

Jorge Stepenson debe figurar entre los 
bienhechores de la Humanidad por su i n ­
vento de la L O C O M O T O R A , y porque siempre 
prestó ayuda a cuantos inventores le pidie­
ron su protección. 

Román de Nulen. 

Imprenta L A U N I Ó N . - F . Fontecha. 4: Cádiz. 

G U I A D E S E R V I C I O S P U B L I C O S O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
Horas de servicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos (Sacramento, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

las 21. E n la Central : a las 6 y 30 para el correo y a las 16 y 30 
para el exprés. 

Certificados, de 10 a 12 y de 1 y 30 a 2 y 30 y de 3 y 30 5 y 30. 
Administración de Hacienda: (Casa Aduana,), de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica 22), de 11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en l a Administración de 11 a 16 .—En los muelles 

de sol a s o l . — E n ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin-
Sos de 9 a 11. 

Audiencia : (Plaza de la Reina) ( de 912. 
Ayuntamieto de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16.—Depo­

sitaría de 13 a 16. 
Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15.—Operacio­

nes de giro'de 11 a 14. 
Banco de Cartagena (Plaza de la Constitución), de 10 a 16. 
Capitanía del puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaria de Marina: muelle de Puerta Sevilla, de 10 a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compañía Arrendataria de Tabacos: Isacc Peral , de 11 a 17 
Cuerpo de Vij i lancia : Casa A d u a n a , servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 16 y de 21 a 23. 
Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 

Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 
facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositaría pagaduría, de 16 a 17. 

Delegación de Hacienda: Casa Aduana, de 8 a 13. 
Diputación provincial : Cusa A d u a n a , de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 
Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno C i v i l : Casa Aduana, de 11 a 14. 
Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12 
Ingenieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 13. 

Iustítuto General y Técnico: San Francisco 23, Secretaría, de 
13 a 15. 

Juzgado de Instrucción: San Francisco 9, de '.0 a 12 y de 
15 a 18 

Juzgado Municipales: San Francisco 9 —Distrito de San A n ­
tonio, de 11 a 13 y de 15 a 18. Además, los sábado de 21 a 22. — 
Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza 1, de 11 a 16—Empeños y des­
empeños, de 11 a 14.—Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, de 12 a 14.—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Sagasta 29,12 a 14. 

Proviaorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil : Santiago Terry 12, de 

9 a 15. 

Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 
Secretaria del Obispado: Palacio episcopal, de 12 a 14. 

Servicio diario de Yapores entre Cádiz, Puerto-Real 
el Dique de la Compañía Trasatlánticay el Arsenal 
de la Carraca. 

Horas de salida.—De Puerto Real a Cádiz, a las 8 y a las 
11 y 30.—De Cádiz a Puerto-Real , a las 10 y a las 14. 

Los Domingos y días festivos: De Puertt-Real a Cádiz, a las 
8,11 y 30 y 14 y 15 y de Cádiz a Puerto-Real, a las 10,13 y 
15 y 30 

Todos los viajes harán escalas en el Dique de la Compañía 
Trasatlántica. 

Precios.—De Cádiz a Puerto-Real: Popa, una peseta; proa, 
0'63 pesetas.— De Cádiz al Dique : Popa, una peseta; proa 
0,50 idem.—Abonos de diez billetes de popa entre Cádiz y el D i ­
que, 7,50 id .—De Cádiz a Puerto-Real , 8'75 ptas. 

Cada mandado de equipajes abonará 0,60 ptas. 
N o t a s — L o s billetes se expenderán en el mismo apor, en 

Puerto Real y en el Dique. E o Cádiz, en la casilla situada jun 
to a la Capitanía. 

Los días que no navegue por mal tiempo, limpieza o circuns­
tancia imprevista, se anunciara en los despechos con la antici­
pación posible, como si igualmente se suspendiesen algunas es­
calas o viajes. 

Servicio entre Puerto-Keal y Catraca 
Pálidas del Puorto-Real, a las 6 y a las 15 y 45. Salidfs de la 

Carraca a las 7 y 15 v a las 16 y 45. 
P r e c i o s — E n t r e Puerto-Re*! y Carraca: Popa, 0'50 ptas.-— 

Proa, 0'25. 

L a P e r l a d e C u b a 
Acreditada Casa de Huéspedes 

de P L A C I D O M E N E N D E Z 

Calle Cristóbal Colón número, 16 
Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­

nes para una o más personas.=Servicio esmerado.=Precios económicos. 
Esta Casa envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

no Mimo! 
Almacén de Maderas 

Calle Pio eia, nume. 
::ros 17, 19 y 21 . : : 
= = = = = CÁDIZ-

y Serrería Mecánica 
Molduras, tarimados j zócalos. Construcción general 

en Cajonería. 
Calle Plocia, núms. 17, 19 y 21.--CADIZ 

Taller de rayado 
y :— 

Venta de postales 
José Rodríguez González 

:::::::::::: Plaza de la Constitución, 13. :::::::::::: 
. . . . . . . . CADIZ. . 

Salón-Barbería 
D E 

Benito Berasuain 
S 0 P R A N I S , 31 (Cerca del Compás) 

Abonos por tarjetas: 10 servicios 2 pesetas 
Servicio esmerado e higiénico 

Abonos especiales para obreros asociados. 

Encuademación 
D E 

García Salazar 
Se hacen con esmero toda clase de 

— i — encuademaciones. ===== 
Despacho de Periódicos. 

===== Sagasta, número 38.—CÁDIZ 

fifi E L P U E B L O c e 

PERIÓDICO R E F L E J O HONRADO D E L A OPINIÓN 
D E F B N S O E D E L A S CLASES Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: E n Cádiz: U n mes, 0'50 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: U n mes, 0'75. Número suelto, 0'15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N I A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1. (Centro de Sociedades Obreras) 
C Á D I Z 

Imprenta "LA Unión" 
C A D I Z 

E n este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
= = : de lujo y corrientes. = = = = = 

Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 
Sobres, Facturas, anuncios, manifiestos, etc., etc. 

H N * P R E C I O S M Ó D I C O S 
Tarjetas de yisita desde 1425 ptas. el ciento hasta 3 pesetas. 

San Francisco j Plaza Fernández Fontecha, número 4. 


